
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 



  



 

 

 



Todos los 
caminos 

conducen donde 
siempre has 

querido ir. 

  



 

  



Los Viajes de Bowa 

Bowa es nómada. Eso significa que vive viajando y que no pasa mucho 
tiempo en el mismo lugar. No tiene casa, ni familia ni recuerdos, y todas 
sus cosas viajan en un montón de maletas. 

Pero un día su vida cambió para siempre. Estando en la playa encontró 
un mensaje dentro de una botella. El mensaje era de un náufrago.  

Su barco se había hundido tras una tempestad y había llegado hasta una 
isla desierta flotando sobre una tabla de madera. Encontró una botella 
vacía y la lanzó al mar con un mensaje de auxilio dentro, esperando que 
alguien la encontrase.  

  



  



Tuvo la suerte de que esa botella llegó a manos de Bowa. Nada más 
leer el mensaje, Bowa supo lo que tenía que hacer. Se puso en marcha, 
pidió ayuda y organizó un rescate. Fue un verdadero éxito, lo encontraron 
y pudieron llevarle de vuelta a su casa. El náufrago estaba muy 
agradecido, tanto que su amistad duraría para siempre. 

   



 

 

La experiencia fue muy emocionante. 

 
Eso era lo que más le había gustado hacer en 
toda su vida. Había descubierto su verdadera 

vocación. 
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¡Seré buscadora de  
mensajes en botellas!, 

…pensó.  

Así que buscó en periódicos, recorrió 
numerosas playas y viajó de un país a 
otro buscando mensajes dentro de 
botellas. 

  



  



El siguiente mensaje apareció en las costas de Nicaragua, un país del 
continente americano. La misión fue más sencilla esta vez. Había sido 
lanzado al mar desde Brasil por una científica que estudiaba los 
movimientos del agua del mar, también llamados mareas.  

Bowa sólo tenía que escribir una carta a la científica indicando dónde y 
cuándo había encontrado la botella. A Bowa le encantó la idea de 
ayudar a alguien tan interesante a estudiar algo tan importante. 

Al poco tiempo Bowa recibió una carta de la científica. Le hizo mucha 
ilusión. En la carta la científica explicaba que había lanzado dos botellas 
a la vez desde el mismo lugar y la otra había llegado hasta las costas 
africanas. -¡Qué barbaridad!,- pensó Bowa.  

Y así seguía, coleccionando botellas y haciendo su trabajo con cada uno 
de los mensajes. 

  



 

  



Mucha gente sabía de la afición de Bowa, y de vez en cuando personas 
que encontraban alguna botella, se la enviaban por correo.  

Así pasó con la siguiente botella. El mensaje lo enviaba un escritor. Le 
gustaba tener conversaciones con desconocidos. Eso le daba ideas para 
sus relatos, y justo eso proponía en el mensaje: una conversación.  

La persona que lo hubiera encontrado debía acudir al atardecer del seis 
de abril a la plaza de un pueblo. Para que pudieran reconocerse debían 
llevar una flor blanca en la solapa. 

  



 

  



Pasó el tiempo y llegó el día. Bowa viajó hasta la plaza del pueblo que 
indicaba la nota. Nada más llegar notó algo especial en ese lugar y 
cuando el cielo empezaba a colorearse del naranja del atardecer, 
apareció el escritor. 

Le contó que ese mensaje lo mandó hace cinco años. Y desde entonces, 
cada seis de abril pasaba la tarde en esa plaza esperando que alguien 
apareciese. 

Ese seis de abril ocurrió el milagro: ¡Alguien había encontrado su mensaje! 
Allí estaba Bowa, esperando en la plaza con una flor blanca sobre su 
vestido azul. 

Hablaron durante horas hasta que llegó la noche y el nuevo amigo de 
Bowa tuvo que marcharse. 

  



  



A la mañana siguiente, paseando por el pueblo vio una casita que le 
era muy familiar. Algo le atraía de esa vieja casa, así que decidió 
llamar, pero nadie contestó. La puerta estaba entreabierta y la casa 
parecía abandonada, así que decidió entrar. Ella, que no recordaba 
nada de su pasado, que no tenía casa, que vivía viajando, de pronto 
sintió, por primera vez, lo que era un hogar. 

Pero no olvidó su tarea. Mientras esperaba que llegase el seis de 
abril había recogido algunas botellas más, así que las sacó de su 
maleta, eligió una y leyó mensaje. 

¡Era una partitura! Salió a la puerta de la casa y empezó a tocar la 
melodía con su pequeño acordeón. Las personas del pueblo 
acudieron atraídos por la bella melodía y algunos vecinos sacaron 
sus instrumentos y se incorporaron a la fiesta. 

. 



  



Bowa estaba feliz, nunca se había sentido tan acogida como en aquel 
lugar, nunca había sentido nada tan parecido a tener familia. 

Era la sensación de aquel pequeño pueblo. Todos escuchaban con 
atención, entusiasmo y asombro sus aventuras, así que decidió abrir junto 
a todos ellos la siguiente botella. 

El mensaje era de una niña, Martina. Lo escribía desde un barco en el que 
viajaba con su hermano Mateo. Era la primera vez que navegaban y 
decidieron enviar ese mensaje. Dejaban una dirección a la que escribirles. 

Mientras leía el mensaje un niño la observaba con admiración, así que 
Bowa dio el mensaje al niño para que fuese él quien les enviase la carta. 

  



 

  



 

Por la tarde se acercó a la playa, como solía hacer cada día allí dónde 
estuviera, esperando que el mar trajera algún mensaje. Los habitantes del 
pueblo fueron acercándose poco a poco y se sentaron junto a ella 
esperando la llegada de alguna botella. Hablaban, contaban historias, 
reían y cantaban. Eran momentos muy agradables. Ese día no llegó 
ninguna botella y Bowa en el fondo se alegró, porque ella sabía que 
muchas botellas traían mensajes que le hacían viajar muy lejos, y ella 
estaba muy a gusto en ese lugar. 

 

 

 

 



 

  



Se convirtió en rutina. Cada tarde todo el pueblo bajaba a la playa a 
escudriñar las aguas.  

Un par de meses después en una de esas tardes, apareció un destello en 
el horizonte. Bowa sabía bien de que se trataba, sabía que era el brillo 
del cristal de una botella. 

Se acercó nerviosa, ¿Tendría mensaje?, ¿De quién sería?. Pronto vio un 
papel en su interior, lo sacó y leyó el mensaje delante de todos aquellos 
amigos que miraban con atención. Ahora le tocaría viajar. Pero pensó bien, 
miró a su nueva familia y tomó una decisión. Su montaña de maletas se 
quedaría allí, porque el viaje sería breve, ya tenía un sitio al que volver, 
ya tenía un hogar. 

  



  



 

  



 
 

 

 


